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Lequeitio y sus hijos
Esta preciosa villa, situada en una vertien-
te de varias montañas que lame el mar can-
tábrico con sus espumosas olas, y célebre 
y conocida en la Historia Contemporánea, 
por haber hospedado en su recinto en las 
postrimerías de su reinado á doña Isabel II, 
como lo debió ser en la antigüedad, segun 
su inscripcion de armas, tiene, ya natural-
mente, ya por la constancia y abnegacion 
de algunos de sus más ilustres hijos, tal im-
portancia en la provincia, que no es mu-
cho que la prensa le dedique algunas lineas 
para mostrar con el ejemplo que puede y 
lo que se debe á la iniciativa particular, y 
para rendir un público homenage á los que 
por su talento ó por su fortuna, colocados 
en situacion de ayudar á los pueblos saben 
afortunadamente llenar á los mismos de 
abundantes bienes, haciendo el uso que la 
Providencia les significara al concederles 
aquellas preciadas cualidades.

Nada  más noble en este punto que la 
mision de la prensa, cuando sabe realzar 
esta manera de ser de algunos ciudadanos 
y enaltece los medios de que se valen para 
engrandecer á su pueblo natal y por él á su 
patria.

Es por su posicion el pueblo de Lequei-
tio uno de los más pintorescos y hermosos 
de la costa bascongada y es una de las más 
importantes villas de Vizcaya, por su can-
tidad de poblacion y por la calidad de ella. 
A un puerto de abrigo en las mejores con-
diciones, pues pueden entrar á refugiarse 
en él los barcos de cierto calado, con ven-
dabal fuerte, reune la belleza de muchos y 

variados edificios particulares, tales como 
el magnífico palacio de Uribarren, el me-
jor de la costa, y el no ménos importante 
por su antiguedad de los Señores Adan de 
Yarza; el aseo de sus calles y una lindisi-
ma alameda sobre la playa misma. Esta es 
por otra parte espaciosa y de inmejorables 
condiciones, pues que está resguardada 
por la Isla de San Nicolás de las grandes 
mares y resaca, cualidad que la coloca en 
excepcionales circunstancias, como playa 
de baños. Y no léjos de esta playa, separa-
da únicamente por el brazo de mar que se 
interna algun tanto en la costa, hay otra 
en distintas condiciones; pues siendo tan 
grande ó mayor que aquella, es abierta ó 
sin resguardo alguno, y por consecuen-
cia mejor para los que apetecen el azote y 
movimiento de las aguas. 

A tales cualidades naturales habrá de 
agregarse lo mucho que se ha hecho, por 
los particulares, industriosos, creando 
fábricas de conservas, cuya importancia 
hemos visto en la última exposicion pro-
vincial, la fábrica de Olalde que da mucho 
movimiento al puerto, y particulares cari-
tativos creando escuelas y fundaciones be-
néficas. Cosas todas que colocan á la villa 
en condiciones de ser algo más de lo que 
hasta la fecha ha venido siendo.

No se borrarán ciertamente de los pe-
chos agradecidos de todos los lequeitianos 
los recuerdos hacia una de las familias de 
sus naturales, que, de un modo ú otro, han 
venido engrandeciendo á su pueblo natal. 
Nos referimos á la de los Señores Uribarren 
y Abaroa, Don José Javier de Uribarren y 
su señora doña Jesusa de Aguirrebengoa, 
quienes despues de haber adquirido en la 

alta banca una posicion brillante, legaron 
á la villa importantes cantidades para su 
desarrollo y mejoramiento. A ellos se debe 
la fundacion de un importante colegio de 
señoritas, á cargo hoy de las Hijas de la Ca-
ridad de San Vicente de Paul, del cual tam-
bien se han visto trabajos importantes en 
la exposicion última; la creacion y sosteni-
miento de una escuela de naútica y cátedra 
de latin; la completa restauracion del tem-
plo que fué de la Compañia de Jesús, unido 
á aquel colegio; el actual hermoso hospi-
cio, donde son acogidos todos los pobres 
ancianos de ambos sexos, no sólo de la vi-
lla, sino de sus cinco anteiglesias; el arreglo 
y dotacion del hospital; el del Cementerio, 
que encierra soberbios panteones; la trai-
da de aguas y construccion de fuentes; la 
creacion y sostenimiento de una escuela de 
niños, á cargo hoy del celoso maestro Don 
Domingo de Urriolabeitia; los donatibos 
hechos á la iglesia parroquial, entre los que 
se cuentan la sagrada custodia adornada de 
brillantes y de valor de treinta y cinco mil 
duros, el magnífico órgano expresivo etc.

Estos beneficios no han cesado por la 
muerte de aquellos señores; pues don Pas-
cual de Abaroa, que contribuyó á la mayor 
parte de los predichos, en union de su tio 
y hermanos, prosigue hoy, retirado ya de 
los negocios, la misma ruta que aquellos le 
señalaran. Un dia y otro dia han visto los 
pobres pescadores, en los crudos y tem-
pestuosos de los inviernos pasados, cuan-
do apénas tenian pan con que alimentar 
á sus numerosos hijos, abrirse generosa 
la mano de este nobilísimo hijo de la vi-
lla, que, con sus otros hermanos, acudia 
presuroso á enjugar las lágrimas de aque-
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llos infelices, satisfaciendo sus más apre-
miantes necesidades. Débenle tambien 
muchos la ayuda que ha prestado á sus 
hijos e hijas, bien dándoles carrera por 
su cuenta, bien dotándoles conveniente-
mente.

Y así mismo se le ha visto ayudar al mu-
nicipio en dias dificíles, dándole fondos 
para el arreglo de  calles, paseos y edifi-
cios, proporcionando de esta suerte, al 
pobre trabajador, numerosos jornales.

El paga una nueva escuela de párvulos 
que ha venido á llenar un importante va-
cío que se sentia en el pueblo, pues que las 
madres pueden ya dedicarse con libertad 
á los trabajos que en las fábricas se les en-
comienda y ganar nuevos medios para el 
sostenimiento de la familia. A él se debe 
la importantísima obra que en estos mo-
mentos se está llevando á cabo en el ex-
terior é interior de la iglesia parroquial, 
bajo la inteligente direccion del arquitecto 
Don Casto de Zabala, mejora cuyo coste 
se aproximará, para cuando termine, á 
cuarenta mil duros. Y por último, hace 
muy pocos dias, con motivo de haberse 
presentado al ayuntamiento de aquella 
villa el proyecto y planes para la ereccion 
y establecimiento de un magnífico hos-
pital, unido al actual hospicio, el mismo 
señor se ha comprometido á costear por 
sí aquella obra, para que tenga inmediato 
cumplimiento.

Idea tan bienhechora bien merece, apar-
te de otras anteriores, el agradecimiento 
eterno de todo un pueblo hacia la persona 
de su protector don Pascual de Abaroa. Y 
hechos tales bien merecen un recuerdo de 
la prensa, puesto que, en último resulta-
do, influyen en beneficio y explendor de 
toda la provincia de Vizcaya; por más que, 
haciéndose públicos pudieran lastimar de 
algun modo los sentimientos de modestia 
de aquel benéfico hijo de Lequeitio.

No debemos terminar estos renglones 
sin hacer ántes mencion favorable para 
los esfuerzos que el ayuntamiento y los 
vecinos de aquella villa hacen por colocar-

la á la altura que merece. Se trata de la me-
jora y establecimiento de un nuevo puer-
to, para lo cual dícennos debia ayudarse 
por el gobierno de una manera eficaz. de 
la union de las carreteras de Guenica, Ea, 
Marquina, San Sebastian y Bilbao, que 
cruzan el pueblo, prolongando esta union 
hasta el punto llamado de la Atalaya, para 
evitar el arrastre de mercancías por las ca-
lles: de la creacion de nuevas escuelas, de 
la traslacion de la alhóndiga y lavadero: de 
la creacion de un nuevo mercado, etc, etc.
Llevadas á feliz término estas proyecta-
das obras, hecha por un particular una 
buena fonda y balneario sobre la playa de 
Carraspio, y llevado por Lequeitio el fe-
rro-carril de la costa, seria tan seguro y 
lisonjero su porvenir, que ciertamente le 
habrian de envidiar poblaciones muchísi-
mo más importantes.

José Javier Uribarren. LUA

Pascual Abaroa. LUA

Uribarren eta Abaroa familiak eza-
gun-ezagunak ditugu hemen Le-
keition. Jose Javier Uribarren Mexi-
kora joan zen XIX. mende hasieran 
eta handik bueltatu zenean bankua 
zabaldu zuen aitaginarrebarekin 
batera, hasiera batean Burdeosen 
eta geroago Parisen. Diru handiak 
egin zituen eta seme-alaben faltan 
arreba Tomasaren semeei tokatu 
zitzaien loteria. Jose Luis Abaroa 
lehenik eta haren anaia Pascual 
gero, egin ziren bankuaren kar-
gu. Biek, osabaren antzean, Lekei-
tio izan zuten gogoan eta hainbat 
obra inportante ordaindu zuten. 
Gehiago jakiteko Gonzalo Duoren 
ikerketa duzue orain arte idatzi-
tako lanik sakonena “Lekeitio en el 
siglo XIX y Jose Javier de Uribarren 
(1791-1861)”. 
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